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DE MEMORTATES ARTTSTTCOS ZARAGOZANOS (I).
I.INA DEFENSA DE IA -II{GENUIDAD, DE TA PINTUM

PRESENTADA A tAS CORTES DE ARAGÓT'{ N¡¡ TOZZ

MenÍa ErnNe M¡Nrueus ARA*

Resumen

Estudio comentado y crítico del memorial de los pintores zaragozanos (1677), escrito en
d,efensa de la ingenuidad, de su profesión. Sus fuentes de inspiración están en los memorial¿s
del plzito de Carducho (1629-16fi), d,e los que es casi una paráfrasis, salao por lo que pro-
fundiza en cuestiones tal¿s como el origen ditrino de la pintura, su capacidad para retratar Io
inuisibl¿ y su importancia como uía de conocimiento. A partir d,e unas precisiones etimológicas
he relacionado eI texto con Ia conflictiuid,ad social propia del Barroco. La petición de hts pin-
tores zaragozanos supuso un triunfo con respecto a esa problzmática, pues fue admitida tras
las deliberaciones que pubkco ahora. Jusepe Martínez pudo ser el autor, ya que estudió los tne-
morial¿s de 1629 (según testimonio suyo), usados aquí con uno, especie de reügioso respeto.

Critical and comm¿nted study of the memorial de los pintores zatagozarros (1677)'
tnitten in order to defend the nobilitl of their professi.on. It is a paraphrase of the memoría-
les del pleito de Carducho (1629-1633), except when it goes deeply into questions such as
the diaine origine of the painting, its capabilitl to d,epict what cannot be seen and its impor-
tance ¿ts a uay of hnowlcdge. From some etymological precisions I haae connected the text tuith
social confl:icls in a baroque backgroond,. The claim of the painters of Saragossa was accepted,
after the discussions I publish now, and meant a trium.ph regarding that problzm. Jusepe
Martínez should be the author, because he studied the memoriales del pleito de Cardu-
cho, used, then u¡ith the greatest delference.

**t<*>K

El arte de la pintura: ingenuo, überal y noble

Ingenuidad, nobleza y liberalidad son términos frecuentísimos en
la literatura artística del siglo XVII. No obstante, cuando se reclaman ta-
les títulos para una determinada actiüdad humana como es la pintura,
debemos reparar en lo insólito del caso. Hagamos un pequeño ejercicio
etimológico:

"Ingenuidad" viene del latín ingenuuq cvya raíz es gen- (de gens,
gentis: linaje). Así, siguiendo a María Moliner, ingenuus es el nacido en
el país /, por ello, noblel. Es decir, es noble porque se conocen sus orí-

* Becaria de F.P.U. del Departamento de Historia del Arte de la Universidad de Zzragoza'
lnvestiga sobre teoúa del arte del siglo XVIL

rMoLtNeg M., Diccionario de uso del español. t-. II. Madrid: Gredos, 1991. Vi¿., voz "ingenuo'.
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genes, se sabe de dónde proviene su familia, de quién desciende. "No-ble", en efecto, deriva del latín noscibilis (cognoscible), que tiene la mis-
ma raíz que el verbo noscere (conocer) 2. Ambos términos son
sinónimos. Sin embargo, hoy, oingenuo" ha perdido por completo esta
acepción 3.

Por último, "liberal" sería el resultado de la evolución fonética de
Iiberaüs, significando entonces "libre". Es también una de las acepciones
de "ingenuo>, en el sentido de "¡e esclavo,, "libre desde que nació"a.
Habrá que concluir, pues, que "ingense,, <noble" y "liberal" remitían
en la época a un mismo campo semántico y que eran usados para refe-
rirse al origen y circunstancias del nacimiento de un individuo.

Esta cuestión no era precisamente baladí en la España del Seiscien-
tos, con un entramado social inestable y en crisis, en la que todos te-
nían pretensiones nobiliarias. La política real, típica de una monarquía
absoluta, buscó favorecer a los nobles y grupos oligárquicos para garan-
tizar su propia supervivencia5. De ahí que los pintores, conscientes de
que ejercen una actividad que les aleja de los simples artesanos, explo-
ten a su favor esta circunstancia para huir hacia las filas de los privile-
giados por el sistema.

Por eso, bien podemos afirmar que la mayoría de estos textos apo-
logéticos y panegíricos son auténticos "libros de linajes" de la pintura,
en cuyos orígenes se bucea para demostrar que es bien nacida, de alta
cuna. Nada menos que se situó a Dios como arranque de su árbol ge-
nealógico, hasta culminar en otros frutos: reyes, príncipes y "grandesque en el mundo han sido y son> 6. He aquí otras tantas pruebas de
que su ejercicio no puede envilecer sino, al contrario, ennoblecer.

El memorial de los pintores presentado a las Cortes de Aragón en
1677 7

El memorial 8 se leyó la mañana del 27 de noüembre. Los pintores
zaÍagozar'os, tras haberse librado de toda ligazín gremial (su separa-

2 lbidem. VirI. voz "noblc".sDiccionario ideológico de la lzngua española. Barcelona: Biblograf, 1995. Vid. voz "ingenuidad,,de la parte analógica.
aMot-tNrn" M., Op.d?r. Nota l, uid. voz "ingenuo".5MARAvALL, J. 4., La anltura del Batroco, S ., ed., Barcelona: Ariel, 1990, p. 87.oDe modo parecido a como se intentó elevar la categoría del género égloga, considerado

mengr_el las preceptivas. vid. Ecroo, A., Sin poética hay poetas. sobre la teoría de la égloga
en el Siglo de Oro, Criticón, 1985, n.". 30, Toulouse, Instituto de Estudios Hispánicos e Hispa-
noamericanos. Universidad de Toulouse-Le Mirail, p. 49. Agradezco la obsewación sobre eita
analogía a la profesora Egido, así como algunas precisiones bibliográficas que han contribuido
notablemente a mejorar este artículo.

7El primero en dar noticias de este texto fue Palomino (P.lr-ovtNo, A., EI Museo ttictórico^t
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ción de los doradores zaragozanos data de 1666), daban ahora este se-
gundo y definitivo paso: pedir el reconocimiento de que el suyo era un
arte liberal, con la honorabilidad social que ello implicabae.

La petición fue debatida por los <tratadores" de los diversos brazos,
cuya resolución se dio a conocer la mañana del 13 de diciembre (y no
la del 6, como dice Palomino 10):

"Al Memorial dado por los profesores de la pintura que fue pro-
puesto en los quatro brazos se ha deliberado lo siguiente:

EI Brazo de los Señores eclesiásticos: que el arte de la Pintura in
abstracto es liberal y que los profesores de ella por serlo no pierdan los
honores y prerrogatibas correspondientes Respectibamente a sus natu-
ralezas.

El Brazo de los señores nobles lo admite, que no sea impeditivo el
exercicio de la pintura a la persona en quien concurrieren las calida-
des para los puestos honorificos de Unibersidades y Reyno, Respectiba-
mente, y que no puedan obligar a ningún Pintor a entrar en la cofa-
dria de pintores.

Los Brazos de los Señores Cavalleros e Hijosdalgo y Unibersida-
des: que los profesores de la pintura por exercitarla no sea de obstacu-
lo para concurrir en el brazo de Cavalleros e hijosdalgo ni para obte-
ner oficios honoríficos de las Repúblicas.

Escula optica.4., ed., Madrid: Editora Nacional, 1947, pp. 189-190), y quign lo recuperó para_la
historiografia actual, publicanclo su facsímil en 1944, Lafuente Ferrari (I-erul:.Nr¡, Ftnntru, E.,
BorrascJs de la pintuia y triunfo de su excelencia. Nuevos datos para la historia del pleito_de la
ingenuidad del arte de la pintura, Archiao español de arl,e, 1944, n.". 61, Madrid, Instituto Diego
Ve-lázquez, CSIC, pp. 89-90i. cátlego reprodujo la anotación de Palomino (Gñ-r.uco, J., DI pintor
rle urtisano a anisia. 2.. ed., Granaáa: Diputación Provincial, 1995, pp. 17{175 y 219-220) y Cal-
vo Serraller incluyó el memorial completo en su compendio de textos de teoría de la pintura
del Siglo de Oro (C,,rlvo S¡RnAl-lnq i., Teoríu de Ia Pintura del Sigkt d.e Oro. 2.^ ed., Madrid: Cá-
tedra, 1991, pp.529-533). Más recientemente, Arturo Ansón lo melve a publicar íntegro, subra-
yando el impórtant. precedente que sentó para la enseñanza académica y reglada de lm Bellas
Ártes en Zirugotu (ANsóN Nevenno, A., Academic)smo y enseñanza d,e Ins Bellas Artes en kt'rugozrt
rlurant¿ eI sigkt"Wlil. Precerlantes, Funriación y Organización de h R¿al AcarJemia de Bellas Ar\es de Srtn
Luis. Zaragáza: Gobierno de Aragón. Departamento de Educación y Cultura, 1993, pp. 33-39).
También ñarin Hellwig lo reproduce en iacsímil y lo cita entre los textos españoles del Siglo de
Oro dedicados a cantar las excelencias de la pintura (HEI-lwrc, K., Die spanischc KurcLüterülur im
17. Jahrhunrtnt Frankfurt am Main: Verruert Verlag, 1996, p. 8l). Pese a todo, ninguno de es-

tos;utores ha aborciad.o su estudio monográñco, por lo que he creído necesario dedicarle este
artículo cuyo grueso es el propio texto del memorial con las anotaciones críticas pertinentes.
Aprovecho'paá agradecercincérament a Rolando Mix Toro su traducción del texto de Karin
Hellwig.

" IteEstro tlel l¡razo tle Caballeros hijosdalgo, Archivo de la Diputación Proüncial de Zaragoza
(ADPZ), manuscrito 734, ff. 1809 v. - 1812 v.

L Vil. ANsóN NAVARRO, A., O¡t. rit. Nota 7, pp. 2345; RrUoNoo V¡:tNrnlrll-r rs. G., Los greníos
en Aragón tlurante la Ed,ad, Mod,ma. Zaragoza: Alcorces, 1981; GoNzÁl-tz Hl:nNÁlol:2, V., Cofra-
días y gremios zaragozanos en los siglos XVI y K¡lI: La Cofradía de San Lucas de Pintores, Z¿-
rugoza, 7967, X,]Cy', Zaragoza, pp. f 75-190.

'oPALoMrNo, L., Op. cü. Nota 7, p. 189.
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Ha parezido a los Señores Tratadores conformes Proponer a Vues-
tra Señoría admita este cavo, declarando que el exercicio de la Pintura
es arte liberal y no oficio mecánico, y que los profesores de ella te-
niendo las calidades requeridas por los fueros puedan entrar en las
Cortes que se celebraren en este Reyno sin que les sea de impedimen-
to dicho exercicio" rr.

El 25 de enero de 1778 dio su aprobación don Pedro de Aragón,
en nombre del rey12. Así quedaba reconocido que a los pintores no se
les podía obligar a pertenecer a ningún gremio, pues profesaban un
arte liberal. Liberal, aun cuando los eclesiásticos introdujeran el matiz
in abstracto, lo que prueba que todavía para ellos la ejecución práctica
de una imagen en un lienzo obstaba a este reconocimiento.

¿Escribió Jusepe lllar 'nez este memorial?

Desde Lafuente Ferrari, los investigadores que se han referido a
este texto han sugerido la posibilidad de que el autor fuera el pintor
Jusepe Martinez, teórico aragonés del arte, que escribió además, hacia
1673, los Disrursos practicables del nobilísimo arte de la pintura, cuya edición
crítica constituye el centro de mi tesis doctoral en curso. Por edad, por
prestigio, por inquietudes, por formación intelectual, es verosímil que
así fuera. Pero, desgraciadamente, carecemos de la certeza absoluta. No
obstante, tras haber estudiado monográficamente el memorial y las
fuentes en las que se inspira (los memoriales del pleito de carducho),
creo poder afirmar con relativa certeza que Martínez lo dictó y presen-
tó en las Cortes. En mis anotaciones al memorial de 1677 pongo de
manifiesto las deudas evidentes que mantiene con respecto a sus prece-
dentes, que, según testimonio de propia mano de Martínez (cfr. Discur-
sos), fueron estudiados concienzudamente 13.

Extraña, empero, no encontrar ideas originales en quien anduvo
preocupado por cuestiones de teoría de la pintura. Quizá su ceguera y
sus muchos años fueran los responsables, o bien una especie de religio-
so respeto por su admirado carducho y los memoriales promovidos por
é1, que contribuyeron a sentar jurisprudencia.

rlADPZ, manuscrito citado, ff. 2013 r. y v.
t2ADPZ, manuscrito 732, f. 332 v.
l3"Volviendo a nuestro ücencio Carducho (...) queriendo la ülla de Madrid poner cierta

imposición sobre el arte de la pintura, salió a Ia defensa nuestro gran Vicentio en juicío contradictorio
rlontle .alegaron seis d'e los m'ejores ingenios que se hallanm en Ia cortc, (,,.) El atrioso'que quxera aer estús
alegydmu y testigos, con Ia smtencia las halhtrá en un hbro que ha compuesto este aitm, que es intitukt-
do Diálogos d¿ la Pinlura". En M¡¡.rÍ¡lez, J., Discursos praeticables d,el nobilísimo arte d¿ ü pintura (es-
tudio introductorio deJulián Gállego). Madrid: Akal, 1g88, p. lg0. El subrayado e, mio.
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Teoría del arte escrita en pliegos de cordel

Efectivamente, el memorial se imprimió en pliegos de cordel (de
dos hojas). No obstante, estamos ante un ejemplo de literatura culta
que tiene poco que ver con las composiciones poéticas que vendían los
.i"gor de plaza en plaza. El uso de este soporte fue, de todos modos,
apropiadísimo para lo que se pretendía, pues quien no tenía dinero
pá.u .o-prar un libro, tenía en el pliego suelto una alternativa' Esto
contribuía a que el texto tuviera la mayor difusión posible 1a. Así, la lu-
cha de los pintores por ver reconocida la liberalidad de su arte obtenía
el eco social necesario para su triunfo.

Entrando más propiamente en el análisis del texto, nos encontra-
mos una paráfrasis áe los memoriales del pleito de carducho' Aun así

profundiza inteligentemente en algunas de sus tesis. Nuestro autor co-
pia a veces textualmente, pero sabe mucho más de lo que aparenta y
desde luego entiende perfectamente lo que "parafrasea>. Esto se apre-
cia sobre todo cuando habla del origen divino de la pintura, de su ca-

pacidad para retratar lo invisible y de su importancia como vía de cono-
cimiento.

r1G,q.r.ciq or ENrnnníc, M.,. C., Societlatt y poesía tle cord,el m el Banoco. Madrid: Taurus, 1973,
18.
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(fol. i) Ilustrísimo senor:
Los Profesoresi de la Pintura, habiendo entendido

que en est.e ilustrisímo estamentoii, tratándose de las Artes
Liberales, que han de ser admitidas a honores, se ira he-
cho algírn reparo en la ingenuidad y nobleza de aquélla,
han juzgado inexcusable el representar a \r-restra señoría
ilustrísima, con rendimiento y en breve, aigo dei incompa-
rable crédito y lustre que en todos los siglos, con todas las
naciones, con todos los grandes y sabios del mundo ha te-
nido.

Bien lo acredita el subiime concepto que éstos hacen
de ella: Filóstrato la llama "invención de los dioses"iii; la
Academia Romana, en tiempos de Feclerico Ztcaro,la ape-
llida "centella de la divinidad" i'; Aristóteles en su Política,
nhonrosa discipiina""; san Basilio Magno, "sabiduría>, y a
sus Profesores, <doctores espléndido5"';; Natal Comite en
su Mlthologta los llama a cada paso "nobles,'uii, I Tiraqueio

(Filóstrato, irz
Iconilrus)
(San Basilio,
Hornilia in
Barlaan)
(Filón, iibro 6,

iNótese el uso de esta palabra en lugar de "oficiales", que correspoltdería a los pintores si
ejercieran un oficio manual o mecánico. Usada ac¡uí no en el sentido de "docente" sino de
quierr "profesa" algún arte o ciencia. En Cov¡.nnu¡rc.s Ot<ozco, S. de, l'uoto de kt. Ienguu cuslelkt-
rta o españolu.2.'' edición, N{adrid: Castalia, 1995. IIoy se habla de profesionales liberales.

iiNaturalmente se refiere al de caballeros hijosdalgo, en cuyo registro se halla este docu-
rnento. Se presentó en las Cortes de Aragón eI 27 de noviembre de 1677: "Y clespués de lo so-
bredicl.ro sc leyó en este brazo un nremorial dado por parte de los profesores de la pintura, el
cual es del tenor siguiente

iiiEsta cita y las que figuran al margen forman parte de la colección de tópicos que se
arrastraban de texto a texto por nuestros teóricos del siglo )O/II. En concreto, la que ahora nos
ocupa procede de otro memorial publicado en 1629 e incluido (unto a otros seis) en el apén-
dice a los Diábgo,s de Carducho, que vieron la luz cuatro años después. Vi¿1. concretamente el
<le Jr-ran de Jáuregui en Metnorinl infommlito ltor los pittLores en el lúrylo que lla\an con ¿I ReaI Conse-
jo de HazienrJa sobre kt exen(tcir¡n del Arte tLe h Pin.lura, N{adrid, 1629. En C"\t-vo SERRALLER, F.,
Teotíu d¿ lu lintura del Siglo de Oro.2.^ ed., Madrid: Cátedra, 1991, p. 353.

Este apunte de las Etróveg (lnítgenes) de Filóstlato el \¡iejo, escritor y sofista griego de los
siglos II-III d. C., recoge el .tópico del inventor, (habitual de los panegíricos de las artes en Ia
Antigüedad) formulado en su concepción "teológiczr,. Jáuregui se la apropió en consonancia
con esa metafisica teocéntrica propia de la poética y cle la teoría del arte clel Siglo de Oro es-
pañol. irirl. CURTIIJS, E. R., La teoría teológica del arte en Ia literatura espairolzr del siglo XVII,
e¡ Litenttura euro|eu ) Ildad L[¿dia ktLina, t. II, Madricl: F.C.E., 1976, pp.760 y 774.

Con buen criterio, el autor del memorial zaragozano utilizó dicho tópico al comienzo de su
nannLio, pues por ahí solían cotnenzar los panegíricos clásicos.

i'También en esle caso la conocida denominación de Zuccari se tontó del nremorial de Jáu
regrri. En C¡lvo S¡t<r<-¡.r,r.r-n, F., Op. cit., Nota iii, p. 353. Sobre su significado en relación con
otros argunentos utilizados en este lnismo memorial, ul¿1. nota xliii.

'Toma esta cita del memorial de Lorenzo van der Hamen y León, en C,txouctHo, Y., Diritu
gos rle la ltinLura (edici6n de G. Cruzada Villaamil). Nfadrid: Nlanuel Galiano (imp.), 1865, p.
423.

'iVid. el memorial de.fáuregui en C¡lvo Sunn-,u-r.cn, F., Op. rit., Nota iii, pp. 358-359.
'iiNatzrl Comite es el mitógrafo Natalc Conti. La obra a la qr.re se refiere el memorial es

X\lhologta, siue exllicationis fabularum in quibus omttia pntpe naLuralis el mor¿Llis lñilnnphiae dognatu
conLenLa fitisse d¿mr¡nslraLur. La edición príncipe es dcl airo l55I (Venecia). Hubo otras: 1602
(Lvon) y 1616 (Venecia). Esta última contenía ilustraciones ("elegantissimos Deorum imagineso),
razón de más para ser libro de consulta de cualquier pintor docto.

El carlrcter de esta cita podría hacer pensar que el autor la tomó directamente <le la Mythu
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notó Ia singularidad de darles este títuloüii; Filón, "ciencia De somniis)
grande", "obra sagrad¿"i*; el jurisconsulto Paulo dijo eran (Paulo, in lege 2,
sus obras el uornamento de la República"". De loco publico)

ktgia. En efecto, es más bien una conclusión que se deduce de la lectura de varios pasajes del
texto. Concretamente del capítulo X\{l del libro VII, dedicado a Dédalo. Allí se hacen varias
consideraciones sobre la pintura y se esboza una nómina de pintores y escultores de la antigüe-
dad. Los apelativos encomiásticos dedicados a éstos son muy variados, pero desde luego abunda
el (non fuit ignobilis, (AntífiIo, p. 775, los Cíclopes, p. 781, Leocares, p. 782, Nicearco, p. 786,
Párrfilo, p. 787, Taurisco, p. 793), "nobilis" y "nobilisimus" (Androbio, p.774, Onatas, p. 787,
Fidias, p.789, Protógenes, p.792). El hecho de que no se encuentre una apreciación similar
en los citados memoriales del 29 ni en Carducho (otra de las fuentes usadas recurrentemente),
vendría a corroborar el uso de Conti corno fuente directa.

'i¡icon respecto a la apreciación inspirada por Conti introduce una matización: si bien el
mitógrafo subraya continuamente lz nobleza de los artífices, el jurista Tiraqueau se aparta del co-
mún al darles ese título (de ahí su singularidatl). De ese modo escribe: ,,Sed ussante consueludine,
prima ocurrit ars pictoria, quae tametsi alias moechanicis artibus annumeretur, ut üdere licet
apud Senecam epistola ad Lucilium, 88 (...) Quem secutus Iulius Firmicus liber 9, capitulus 9,
in 7 loco, üdetur pictores inter sordidos posuisseo. En Ttxequteu, A., D¿ nol¡ilitate eL iure primige-
niorum. Pzrís: Jacobus Kerver (imp.), 1549, p. 213. Los subrayados son míos.

Como en el caso de Conti, no estamos ante una transcripción literal de un fragmento del
texto, sino más bien ante una apreciación derivada de su lectura. Tiraqueau, junto a Alciato o
Pedro Lombardo, era una de las autoridades recurrentemente citadas cuando se trataba de de-
fender la ingenuidad de la pintura con argumentos jurídicos. Es posible que el autor del me-
morial zaragozano contara con el asesoramiento de un jurista experto. De hecho, es ésta quizá
una de las pocas fuentes consultadas directamente para la redacción de esta paráfrasis. En la hi
pótesis de que nuestro autor fuera Jusepe Martínez, sabemos que durante su prolongada vida
disfrutó de la compañía de doctores en derecho como Victorián Esmir. Sobre la relación del li-
naje Esmir y Martínez, uid. N4ANzueuE ARA, M.". 8., Jusepe Marlíne, un pintor aragonés en la Roma
del Seiunlo. Zarzgoza: Institución Fernando el Católico, en prensa.

i*Estas observaciones de Filón de Alejandría sobre la pintura han sido tomadas del memo-
rial del capellánJosé de Valdivielso. Cfr. Ca.Lvo Snnnellan, F., Op. cit. Nota iii, p. 346.

En las ediciones latinas del siglo X\{II de la obra filoniana se tradujo del griego (et non
mirabimur picturam ut magnam scientiam, cuius sacratum opus extat?>. Sin embargo, en lugar
de lictura, la palabra original de Filón fue norn),trr{v, que se refiere más propiamente al arte
del bordado. Será necesario tener en cuenta esta observación para comentar la siguiente cita de
Filón en el texto del memorial. Los pasajes aludidos proceden del libro II de De somniis. En
Opra Philonis ludad. Exegetica in libros Mosis, De Mundi O|i|icio, Hisloricos el Legales, quae partim alt
Adriano Tumebq Prolessore et Tlpogapho Rz$o, ex Christiani.ssimi Rzgis Bibüolheca, Pdrlim a Datide
Hoescheüo ex Augustana, edita et illustrata sunt. Amberes: Ioannes Keerbergium, 1614, pp. 414415.

Al parecer De sonniis constaba de tres libros (de los que el primero se perdió). Vid,. Filón
de Alejandría. Sol¡re los sueños. Sobre../osá (estudio introductorio y notas por Sofia Torallas). Ma-
drid: Gredos, f997, p. 34. Es por tanto incorrecta la ubicación de estos fragmentos en el "libro6", según rezan ambos memoriales, el de Valdivielso y el zaragozano.

-De Julio Paulo, jurisconsulto romano, da noticias Sebastián Antonio de Ortega y Melgares
en sus O¿lo lilri Pithanon szu aerisimilium a iuriscr¡nsulto Antistio Labeone proculeiunue seclae principe
conscrifLi el a iurisconsullo lulio Paulo in eltilomen redacli ac ueriis simul noLis illttslrali. Salamanca:
Gregorio Ortiz (imp.), 1688. Allí dice que üvió en tiempo del emperador Septimio Severo (14G
211) de cuyo Consejo fue miembro. Escribió cinco libros de sentencias dedicados a su hijo:1lz-
ce|larum senlenl,iarum ad, füum. Del quinto proüene la cita del memorial. De loco publico fruerulo
es en realidad una norma, si bien nuestro autor la extrajo del Corpus Iuris Ciuiüs justinianeo,
concretamente del Digesto, libro XLIII, título IX, ley 2." (lege 2), pues las obras de Paulo fue-
ron usadas abundantemente en esta recopilación de la jurisprudencia romana. En Ctnpus iuris ci-
uilis Iuslinianei uniuersum in quo Paúeclaq ad Florentinarum exemphr fidtüter expressae: mdex, el caele-
ri übri, quos d,oceltit pagina quürle., ex optimarum quarumque edilionum collalione nunc em¿ndationes
prodeanl, rum summariis, argu,mentis, epitomis, et indicil¡us Cl. V. Dionysii Gothofredi iurisconsulto. t. l.
Sine loco: Ioannes Vignon (imp.), 1620, col. 1233.

Por tanto, el fragmento está bien citado en el memorial zaragozano. No así en el de Juan
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Los griegos la coronaron por reina de las Artes Libe-
rales, según Plinio"i. Filónxii dice la sirven como a reina
la gramática, poesía, retórica, arismética*iii, perspectiva, geo-
metría, astrología, música, filosofia y anotomía*iu.

Los honores que ha merecido en sus Profesores son
de primera magnitud: Parrasio llegó a tanta excelencia por
ella que iba vestido con insignias reales, con púrpura y co-
rona, según Eliano*'; la familia clarísima de los Fabios en
Roma, siendo así que descendía de Hércules, hizo nuevo
lustre de el renombre de Pintores que llevaba*t'i; el empe-

(Plinio, libro 35,
capítulos 17 y 18)
(Tiraquelo, Du
nobilitate,
capítulo 34)
(Filón, ubi supra)

(Eliano, libro 9,

Rodríguez de León (otro de los que publicó Carduchojunto a su tratado), pues ubica esta nor-
ma en un supuesto "libro 2,. En Cq.n¡ucso,V., Op.¿il. Nota v, p.518.

*il-a deuda con el memorial de Valdivielso es aquí bien manifiesta, puesto que atribuye a
Plinio palabras de aquél, que escribió: nQue sea Arte, no sólo liberal, sino la más de todas (...)
Y Filon Iudio elegantemente la pondera Architectónica dellas, con quien tiene estrecho paren-
tesco, y dependiente conexión (..,) calificando en la misma conformidad Plinio (...) a la cr¡al
llamara yo Maestra en Artes, por graduada en todas y mejor, Reina jurada dellas, pues todas la sir-
uen 1 la tnl¡utan". En C¡r,vo S¡nr..A.r-Lnn, F., Op. cit. Nota iii, p. 345.

El autor de las Hisluiae Mund,i no valora en términos tan hiperbólicos la pintura. Le conce-
de , eso sí, el primer grado entre las artes liberales: nars ea in primum gradum liberalium". En
Plinio Segundo, Czyo. Historiae Murul,i. t. 35. Lyon: Bartholomaeus Honoratus (imp.), 1587. Ca-
pírulo X. t 846.

*iiEsta referencia filoniana procede también del fragmento anterior del memorial de Valdi-
r.iel so.

Obsén'ense de nuevo aquí los términos con que se adoba el texto original de los autores
clásicos, procedentes de los elogios a la poesía (uid. introducción a las Diunsas rlnrrzs de Espinel
por Alonso de Valdés, en Madrid, 1591). Filón no hace del resto de las artes llberales ancillae
picturae. Aun así, tampoco Valdivielso hace una interpretación ortodoxa del original griego.
Dice, en efecto, que la pintura es "architectónica, de las artes liberales, (como trascendiente a
todas: a la Gramática, Poesía, Retórica, Aritmética, Perspectiva, Geometría, Astrología, Música, Fi-
losofía y Medicina". Ya apunté (nota ix) que en el original griego el término usado en lugar de
"pinturao era nbordado". Con una labor textil se compara la tarea del sabio que entreteje todos
los conocimietrtos y las artes. Estamos, por tanto, ante una metáfora, si bien teóricos anteriores
corno Gutiérrez de los Ríos se habían aplicado a discernir la compelencitt que tenía Ia pintura
con el resto de artes liberales.

En su enumeración se observan variaciones con respecto al texto de Valdivielso, que inclu-
ye, por ejemplo, la medicina. En el memorial zaragozano, aparece anotomía en lugar de meclici
na, disciplina más propiamente relacionada con la práctica de los artistas.

*iiiCovarmbias recoge esta variante más coloquial de la palabra, frente a la culta de "arith-metica,. Según el Diccionario de Autoridades (Madrid: Francisco del Hierro, I72G1739), <es voz
puramente griega, y por esto se debe escribir con la th. Hállase muchas veces escrito Arisméti-
ca; pero es error del lulgo".

"i" Covarrubias recoge las dos grañas: anatomía y anotomía. Considera ambas correctas, aun-
que la segunda es corrupción de la primera. Según el Dicdonario de Autoridades, "es voz griega,
que muchos por error pronuncian Anotomía".

*''El texto de Jáuregui trae esta cita con los datos de su ubicación en la obra original (C.Lr.-
\o, F., OP. al. Nota iii, p. 36a), así como la aprobación inicial de los Diálngos de ln lintura de
Carducho, otro de los autores citados en este texto. Cfr, C,rnoucHo, Y., DiáIogos de Ia pinLuru
(estudio introductorio y notas por Francisco Calvo Serraller). Madrid: Turner, I979, pp. 45.

La referencia bibliográfica, sin embargo, está equivocada. La noticia acerca de Parrasio está
tomada del libro IX, capítulo XI, De Parrhasio pictore. En Eliano. Variae Historia¿. Lyon: Ioan-
nes Tornaesio (imp.), f587, p. 240.

*"il-a fuente de esta noticia es Plinio (HisLoriae Mund,i. t. 35. Capítulo X, p. 833). Ni en los
Duilogos de Carducho ni en los memoriales del 29 se refiere, sin embargo. E[ autor del memo
rial zaragozano pudo extractarla de dicha fuente original pero, según hemos üsto (cfr. nota xi)
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rador Maximiliano hizo grande a Alberto Durero*úi; la
casa de Gaddi en Florencia quedó nobilísima por las tablas
de Angelo Gaddixviii' León X daba un capelo a Rafael Ur-
bino, que no lo admitió "ñ; Urbano \/III dio el hábito de
Christus a Diego de Rómulo**; el señor rey don Fernando
dio un hábito de Santiago a Rincón**i; el señor emperador
Carlos V, la llave de su cámara a Berruguete**ii; y Ia esti-
mación que hizo de el Ticiano ocupa muchas páginas del
Vasari*"ii'; Leonardo de Avinzi murió en brazos de el rey
de Francia"-*, y el padre del que hoy reina hizo caballero

capítulo II)

no parece muy verosímil. Si conoció de primera mano el texto de Tiraqueau, como he señala-
do, pudo basarse en él cuando trae a colación la anécdota en el mismo capítulo 34 (aid. supra):
"Siquidem cognomina ex ea Pictorum traxerunt Fabii clarissimae genlis". En Ttru,qur,ru, A., Op.
cil. Nota vii), p. 213.

Vasari pudo proporcionar también este dato. Entre los tratadistas españoles es Felipe de
Guevara (gentilhombre de Carlos V) en sus Com¿ntarios de la Pintura quien primero reseña el
hecho.

La referencia a esa supuesta descendencia del linaie de Hércules pudo ser tomada del Arte
itt Pinlutu (Lisboa. I615), escrito por el portugués Felipe Nunes. AfirÁa Cállego que este libro
hubo de conocerse ampliamente en España, cuando estuvo unida con Portugal. Cfr. GÁlleco,
1., EI pintor tle artesano a artista.2.' ed. Granada: Diputación Provincial, 1995, p. i42.

*'iiEste hecho, y buena parte de los que se relatan a continuación en el memorial zaragoza-
no, lo refiere Valdivielso. Vid. Clrlo S¡nr.cl-Ln& F., Op. cit. Nota iii, p. 349. Antes ya lo había
anotado Butrón en sus Dls¿ursos apologéticos (uid. Ctlvo SERRA.LLER, F., Iüdem, p. 215) y en la
Epístola dirigida al RE suplicando protección para ln Academia de los fintores (uirl. Ibidem, p. 225). El
origen de esta concesión de título al maestro de Nuremberg parece que está en el portugués
Juan de Barros, en la apología a la cuarta de slts Décadus (publicadas en 1552, 1553 y 1563).

*'ii¡Cita textual del memorial de.fuan Rodríguez de León, publicado también por Carducho
a la vez que su tratado. En C,qn¡ucno, V., Op. ¿il. Nota v, p. 516. Vasari es la fuente. Vid. I'e
aite de' piu eccell¿ttLi piLtori scultori e.d, architettori sr¡itte da Ciorgio Vasari pitktre areLino... lfacsímil de
la edición de 19061. t. L Florencia: Sansoni, 198f, p. 635.

Dice así el aretino: "Di quanto onore e utile sia I'essre ecc¿Ilente in un'arte nobile, maniJbsta'
netzte si uirl,e nelh. uirtú e n¿l góuerno di Tudilco Gadtli: il quale essendose procacciato con la indus-
tria e fatiche sue, oltre al nome, bonissime faculti, Iasció in modo accomodale l¿ cose della Jamiglia
suu, quantlo ltassó all'altra tita, che agnolmente ltotettono Agnolo e Gioaanni suoi Jigliuoli dar tni lninci-
pb a grandissimc ricchaze e all'esaltazione di casa Gaddi, oggi in Jirenze nobilissima e in tuttú Ia Cristia-
nitr) molto reputata". La familia Gaddi acumuló nobleza y riqueza por el ejercicio de la pintura.

**También Valdivielso da la noticia, a continuación de la referente a Agnolo Caddi (ui'd. su-
pra). Añade, sin embargo, que rechazó el capelo cardenalicio. Tampoco Butrón hace esta obser-
vación. En C,q.Lvo SnnnA.r-LEr! F., Op. cit. Nota iii, p. 216. La fuente original es Vasari. Ibidem. L.

IV, p.381.
""Vid.. el memorial de Valdiüelso (Op. cit. Nota iii), p. 349. Si el autor del memorial zarago-

zano es Jusepe Martínez, tuvo que ser testigo de este hecho cuando estuvo en Roma. Cfr. M¡N-
zueuE 4R4., M.".8., OP. ¿if. Nota üii.

"'iDel memorial de Valdivielso. Cfr. Celvo SEnxeu-nt, F., Ob. cü. Nota iii, p. 349' Parece
que el primer autor en consignar tal noticia fue Hernando de Áüla .n su tratadt titulado Arl¿
d¿ la Pintura (del que sólo conocemos algunos fragmentos a través de Diego de Villalta, autor
de w Tiatatl,o de las antigüed,arJ,es d,e kt. m¿morable pma de Martos). En él aludía a un Juan del Rin-
cón, pintor y caballero del hábito de Santiago. En GÁt-laco, J., OP. cit. Nota xvi, p. 61.

**iiCfr. memorial de Valdiüelso, en CALvo S¡r.n¡l-l-¡:n, F., Op. cit. Nota iii, p. 349.
xxiiiFrase textual copiada del memorial de Juan Rodríguez de León. En C¡nuucuo,Y', Ol,.

¿;dl. Nota v, p. 517. Vasari relata cómo fue hecho caballero y conde palatino por Carlos V. En
Vasari. Op. rir. Nota xviii. t. \4I, p. 449.

**iuCfr. memorial deJuan Rodríguez de León. En C¡n¡ucHo,V., Op. ¿il. Nota v, p. 517. De
nuevo la noticia procede de Vasari. Op. cit. Nota xüi. t. IV, pp. 4&49.
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del Espíritu Santo a Ioseph de Arpina, pintor romano a
quien / / (fol. I v.) Inocencio X erigió su sepulcro en San

Juan Laterano, con estatua y grandeza suma, en iglesia
donde sólo se entierran ponúfices y cardenales*"; y Roma
Ievantó sepulcro en San Pablo a Guyoto, pintor florenti-
no xxvi' el señor rey don Felipe IV (de gloriosa memoria)
honró tanto a Diego Velázquez que, después de haberle
dado todos los honores que se saben, pasó a úsitarle a su
casa a Ia hora de su muerts **uiii y Selín Gran Turco pidió a
Venecia hiciese su patricio (dignidad hoy la mayor en
aquella república) al Ticiano, por el primor del retrato
que hizo de Rosa Solimanaxxviii.

Véase, señor ilustrísimo, si Arte que produce honores
tales en los que la profesan, entre todos los príncipes, tie-
ne innata nobleza; y si debieron engañarse o hallaron en

**Sobre la veracidad de esta noticia escribió Lafuente Ferrari a propósito de este mismo
memorial: "Algo hay de cierto y mucho de confuso en tales afirmaciones. Arpino murió en
1640, y no fue Inocencio X, sino Clemente \4II quien le hizo Caballero del Cristo; por otra
parte, recibió de Luis XIII ("el padre del que hoy gobierna"; se entiende en Francia) la distin-
ción de hacerle Caballero de la Orden de San Miguel (no del Espíritu Santo). Arpino había
pintado cuadros para Enrique fV y decorado en el Luxemburgo por orden de Richelieu. En
Borrascas de la pintura y triunfo de su excelencia. Nuevos datos para la historia del pleito de la
ingenuidad del arte de la pintura. Archiao esltañol de arte, 1944, n." 61, Madrid, Instituto Diego
Yelázquez del CSIC, p. 89.

**üEste dato es erróneo y se debe a una mala lectura de Juan Rodríguez de León. En su
memorial es a Pietro Cavallini a quien atribuye esta honra.

Vasari así lo confirma. En V,tseru, op. cit. Nota xüi. t. I, pp. 542-543.
La cmtellanización del nombre de Giotto por "Guyoto" es original del autor del memorial

z tagozano.
xxüiDice Calvo: "parece una trasposición a la española de la leyenda vinciana y no es recogi-

da por Palominoo. Cfr. OP. cit. Nota ii, p. 532, nota 6.
Este último señala que "asistieron muchos títulos y caballeros de la Cámara y criados de Su

MajesLad". Es decir, gentes de su misma condición. Vid. Ci\r-LEc'c, J., Op. ,it. Nota xü, p. 36, y
BoNnr Conn¡a, A., La Iglesia de San Juan y las exequias de Velázquez. En Varia Velazqueña. t. l.
Madrid: Ministerio de Educación Nacional, Dirección General de BB.AA, 1960, pp. 706-707.

Lázaro Díaz del Valle tampoco la recoge, y es extraño que quien mostraba tanta admi-
ración y aprecio por Velázquez (le llama "su amigo') no consignara algo que honraba tan-
to al pintor santiaguista. En el folio I75 v, de la Historia y nobleza de eI Reyno de León 1
Princifado de Aslurias, Díaz escribió: "Viernes, a las tres de la tarde, 6 de agosto, murió en
Madrid Diego de Silva y Velázquez, Pintor de Cámara del Rey Nuestro Señor y su Ayuda
de Cámara y Aposentador de Palacio, a quien Su Magestad quería bien, así por superior
en el arte de la pintura, como por otras buenas partes con que había servídole, por todo
lo qual Su Magestad le honró con el Avito del orden militar de la Caballería de Santiago,
con que este grande artífice honró su pecho, y tuvo el premio que meresció por su virtud
y servicios que por muchos años hizo a Su Magestad. Fue insigne varón en la Pintura y
singular en hazer Retratos. Yace en la bóveda de la parroquia de San Juan desta villa de
Madrid. Yo perdí en él un buen amigo porque correspondía a mi voluntad,. En W.AA.
Varia Velazqueña. L. II, p. 387.

xxdiiTomado del texto de Lope de Vega. En Celvo SERRALI.E& F., Op. cil. Nota iii, p. 342.
VAsen: recoge la noticia en Op. cit. Nota xüii. t. \¡II, p. 456: "lritrasse] la Rossa moglie del gran
Turco, d'etá d'anni sedici'.
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ella*ü alguna indignidad las provincias todas, todos los sa-
bios y monarcas que por ella sola elevaron tanto [a] sus
Profesores; y si al que por su persona no desmerece las
honras, se le han de quitar porque Ia profesa**.

Los que se emplean en este Arte también acreditan su
nobleza. Quién negará que Dios fue el primer Pintoro"i,
dibujando en este mundo mayor un vestigio de sus perfec-
ciones, y en el menor, que es el hombre, pintando su mis-
ma imagen ***ii. Los ángeles lo han sido en las imágenes

**i*Se refiere al Arte, que, entonces, en singular, era de género femenino. Más abajo escri-
be, no obstante, "este Arte,, por ser más eufónico'

***Este párrafo está plagado de hipérbatos que hacen su lectura entrecortada. Dificultan su
comprensión pero ralentizan y dan una cierta solemnidad, muy adecuada al acto público de su
exposición en unas Cortes.

*iArgumento utilizado prolijamente en la obra de Carducho y en los memoriales apéndice
a ésta. Asi escribió el florentino: "¿Qué es todo esto si no imagenes y Pinturas de la mano y
pinzel de Dios, que nos habla en este lenguage (...) y que no se escusan hombres que le imite
a aquella universal Pintura de los cielos (...) que nos da a advertir la soberanía de su Autor, y
su grande poder y saber, para realzar en nuestro conocimiento la estimación de su ser? (cfr.
Op. cit. Nofa xiv, p. 355).

Y Lope de Véga: *Dios le hizo [el mundo]: que fue el Pintor primero de su fábrica". Re-
cuerda loi dos primeros versos de su romance A la creución d¿l mundo (Sevilla, 1604): "Aquel di-
vino Pintor / de la fábrica del orbe". Vid. Ectno, A., Lope de Vega, Raüsio Textor y la crea-
ción del mundo como obra de ^rte. Fronteras tle la poesía en el banoco. Barcelona: Crítica, 1990,
pp. 199-215. Con respecro a Gutiérrez de los Ríos, va más allá por cuanto el teórico afirmaba
ión Dante que las aries son nietas de Dios e hijas de la naturaleza. Su genealogía, a diferencia
de la que li otorga Lope y con él nuestro memorial, es estrictamente humana. En BERcMAN,
8., Art insc¡ibed,: Esiay on ettphrasis in Spanish Colden Age Poel.ry. Cambridge Mass.: Harvard Univer-
sity Press, 1979, pp. 2&29.

Valdiüelso y Jauregui afirman orro ranto. Cfr. C¡lvo SERRALLE& F., Op. cit. Nota iii, pp.
341,, 346 y 358, respectivamente.
Y.fuan Rodríguez áe León nombra en su apoyo la autoridad de Renato Laurencio, quien dice:

"fue Dios el "primer Pintor, copiando su retrato en el hombre. Y así en la formación de Adan
(...) no dejó de significar que ie había pintado; porque la tierra tuvo mezcla de colores, lucien-
do semejaiza de bermellón en la parte rúbea (...) y aún el mundo, decía San Antonio (...) que
era una-tabla, o pintura de mano de Dios'. Cfr. C¡noucHo,V.' Op. ril. Nota,v, pp' 502-503'

El autor del memorial z Ívgozano es más teológico y, en la línea de Carducho, da argu-
menros menos pueriles que los áe los memorialistas. He aquí un ejemplo de ese ir más allá al

que me refería al hablar de la hondura argumental del texto. Se aproxima al pensamiento
agustiniano, concretamente a la teoría de los uestigia diainitatis, que tiene implicaciones estéticas.
D"icha teoría sostiene que aun en las cosas que tenemos por feas, encontramos hwellas (vesLigia)

de la belleza. En este caso la belleza sensible no es sino símbolo de la diüna. Para el hiponen-
se ésta es la verdadera, que además sólo puede percibirse con los ojos del alma, señalando el
importante contenido intelectual de la experiencia estética'

El autor de nuestro memorial da aquí uno de los fundamentos que le permiten defender
constantemente la pintura como ¿o.r¿, mzntalz, objetivo clarísimo de toda su disertación'

Sobre la cuestión de Dios como pintor, zi¿J. el estudio ya clásico de E. R. Cuxrlus. Dios
como artífice. op. cit. Nota iii, pp. 757 y ss. El tópico fue tan traído y llevado que entró en cri
sis. Vit]. l¿r¡ Garrr:to, J., Los iét.uto. de Prometeo. (Crisis de la demiurgia pictórica en Paraü-
cino y Góngora). Edad,'dn oro, L987, M, Madrid: Departamento de Filología Española, Universi-
dad Autónoma de Madrid, f987, pp. 133-147.

*xxii La idea del mundo y del hombre como macrocosmos y mrcrocosmos, resPecüvamente,
riene una larga tradición que se inicia con el pensamiento griego y brilla en los albores del Re-
nacimiento' '{quí se distingue entre 'mundo mayor> y (menor' que es el hombre'' calderón de
la Barca .r m -.-orial -en defensa de la Pintura, de la misma época que el zaragozano (pre-
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que hay bajadas del cielo"*'ii. Los emperadores, reyes,
príncipes, grandes y nobles, y las personas de lustre de
que están llenas las historias (y se omite su narración), se
han ocupado en la Pintura. Siempre fue ocupación de re-
yes y esplendor de la nobleza y lo ha sido siempre. Los
griegos mandaron con edicto público no la aprehendiese
ningún esclavo, y tenían por insipien¿sxxxiv s ignoble-"-" al
que no la sabía y aprendía**ü. Las majestades de nuestros
serenísimos señores reyes Felipe II, III y IV, de feliz memo-
ria, la ejercitaron, y el serenísimo señor don Juan de Aus-
tria no se dedigna*'*uii aplicar su mano al lienzo**"iii. Diga-

sentado el 8 de julio de 1677, pero publicado en l78l), habla del nhombre (racional mundo
pequeño)". En C"q.lvo S¡nn¡n.en, F., Op. cil. Nota iii, p. 541. Antes que él lo hizo Lope en el
romance citado (uid. nota anterior): "hizo olro mundo pequeño (el divino pintor)'. También Gra-
cián, más próximo al ámbito que consideramos, afirma que "mundo, aunque pequeño, es el
hombre. Cfr. EI Criticór¿ (estudio introductorio y notffi de Santos Alonso). Madrid: Cátedra,
1993, p. 92.

yid. Rrco, F,, EI pequeño murulo d,el homl¡re. Varia forluna d.e una idea en kts l¿tras españolas.
Madrid: Castalia, 1970.

xxxiiildea tomada del memorial de Juan Rodríguez de León, predicador. Cfr. CanoucHo, V.,
Op. eil. Nota v, p. 503.

Este punto del memorial zaragoz no, que trata sobre los orígenes diünos de la pintura, es
bastante deudor del texto del predicador, y sus palabras no tienen nada de metafórico. En efec-
to, se refiere a verdaderas imágenes (anae effgiei) milagrosas, como la de Santo Domingo in So-
riano, entregada por la Virgen al convento calabrés. Este tema lo llevó al lienzo Alonso Cano
(Granada, Instituto Gómez Moreno de la Fundación Rodríguez Acosta).

Sobre la postura de los teóricos españoles del arte ante dichas imágenes, uid. CannucHo,
Y., Op. cit. Nota xiv, p. 367. Escribe el autor de los Diúlogos; "que bien vemos, que las que ai
flas imágenes] hechas milagrosamente por núno de Angeles, que no faltava ciencia para hazerlas
con toda excelencia, y sin embargo las vemos con poquisima [excelencia] (...) de donde confir-
mo mi opinion, en que Dios nos quiere enseñar, que el milagro es de su poderosa mano, he-
cho por medio de la imagen santa, sin atender a arte, ni ciencia".

***i"Ignorante. yid. CoVARRUBIAS,
xx*'Ni Covarrubias ni el Diccionario d,e Autoridades recogen esta variante. Es cultismo que pro-

viene del latín "iBnobilis,.***il-a fuente original es Plinio. Op. cll. Nota xi. t. 35. Cap. X, p. 833. Este argumento lo
toma del memorial de Lorenzo van der Hamen. Cfr. C,qroucno,V. Op. cil. Nota v, p.423.

xxniiNo desdeña. Lo contrario de ndignarse". Antes existía [a forma "deñarse,. Vil. Cov¡-
RRUBTAS Onozco, 5., Op. cit. Nota i. El Dicrionario de Autorid.ad.es sí que trae esta voz.

xxKiiiEn los memoriales del 29 se reseña insistentemente el amor de los reyes de España por
la pintura. En Valdivielso y Jáuregui (Ctlvo Snrurel-r.ER, F., O1r. dr. Nota iii, pp. 346 y 364).
También en Antonio de León, Butrón y Juan Rodríguez de León (CA.RDUcHo, V., Q,. cif. Nota
v, pp. 389, a96 y 500).

Como en el memorial zaÍagozvno, Lázaro Díaz del Valle da la nómina completa de los tres
Felipes. Cfr, Origen fllustracion del nobilissimn y real Aúe de la, Irintura y Dibuxo con un epilogo y no-
mencl.ulura de sus mús yllustres, mtis insignes y más afanados Professores y muchas honras 1 mzrades que
Ios han hecho los mayores Príncipes d¿I Orbe. Y juntamente se da razón de los Príncipes que han exerc)la-
do el Ntintar, manuscrito reproducido en SÁ¡cn¡z C,ANTóN, F.1., Fuentes para la hisloria del arte es-

l)añol, t. II. Madrid: Bermejo (imp.), 1933, pp. 349-350. De Jusepe Martínez escribió: "vecino de
la ciudad de Zaragoza, pintor de S. M. y de mucha opinión. Yive este presente año de 1657". En
ibidem, p. 365.

¿Trató Díaz al zaragozano? Lo que sí está claro es que había llegado a forjarse un concep-
to de é1, según se desprende de esas breves palabras. Que además trasluzcan respeto y estima-
ción lleva casi a pensar que compartía con él muchas opiniones acerca de su profesión, Siendo
el texto de Díaz uno de los más representativos de las aspiraciones sociales de los pintores espa-
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mos pues ya, señor ilustrísimo, que, si alguna ignobilidad
en la Pintura se considerara, por tralarla tales personas la
perdiera.

Los efectos de la Pintura son tan nobles, que sólo por
ellos debieran estimalla los hombres. Todos naturalmente
deseamos la inmortalidad, el nombre, la memoria, la fama.
¿Quién, señor ilustrísimo, la eterniza mejor y la pasa de un
siglo a otro que la Pintura? ¿No es artificiosa**** vida de
los que ya murieron? ¿No redime del fatal golpe de la
muerte y del olüdo [de] Ias hazañas [y] las virtudes de los
mayores héroes, dando que admirar y que imitar a la pos-
teridad y ennobleciéndolas todas por este medio, tanto
que dice Cicerón que Alejandro no por otra razón quiso
que Apeles sólo pintase sus retratos, sino porque conoció
que la sublimidad de su Arte había de acrecentarle al mis-
mo Alejandro mucha gloria?"r Pues quien ennoblece a los
que están en el trono del honor, ¿carecerá para sí de no-
bleza? // (fol.2)

Añádase este otro efecto más divino y provechoso: ¿no
es la Pintura, señor ilustrísimo, en las imágenes sagradas y
línias "ri de los divinos misterios, visible copia de lo invisible
de Dios, que levanta nuestro espíritu de lo que conocemos
a lo que no conocemos *rii? ¿No es eficaz principio a la per-

(Cicerón, epístola
12, libro 5)

ñoles del X\4I (más parece un catálogo de honores concedidos a los artíhces), nos da cumplida
cuenta de lo que pudieron ser estas conversaciones entre asiduos y üsitantes de palacio, como
afirmaJulián Gállego (Op. cit. Nota xvi, p. 152). Me inclino a pensar que las noticias que da so-
bre los pintore" ".ágotr..". las recabara de Martínez, que sabemos que en 1634 üajó a la Corte,
donde residía desde hacía sólo un año el leonés'

También consrara la afición al dibujo de don Juan José de Austria. ¿Fue de nuevo Martínez
quien dio a conocer a Díaz los progresos artísticos de su protector. y alumno? La noticia no
ápu.".. en ningún otro escrito teórico que se publicase antes de 1677 (la obra de Díaz del Va-
lle quedó manuscrita). Esta es otra de las razones por lm que sugiero, junto a Lafuente Ferrari,
que sea Jusepe Martínez el autor del memorial que nos ocupa. Vid,. Op. cit. Nota xxv, p. 90, de
ese mi"Áo autor. En efecto, no olvida Martínez la figura de su mecenas en relación al "honor"
que hace a la "nobleza de la pintura,, pues la practica. Cfr. dedicatoria de los Disanrsos... (estu-
dio introductorio de Julián Gállego). Madrid: Akal, 1988, p. 64.

**i*Préstamo de Valdiüelso que afirma "es la Pintura exquisito pensamiento del arte, inven-
ción de paternal providencia, muchas uid,as artifcialzs ü una muerte nalural". En CALVo SERRA-

lutn, F., Op. ciL. Nota iii, p. 349. Nótese aun mí el cambio en el memorial zaragozano del tér-
mino artiJiiial por el de oititrcioto. Covarrubias lo define como "el que tiene en sí artificio", y, a

su vez, *artifrcio, como ola cosa hecha con arten. Cfr. Op. cit., nota i. "Artificial", por contra, es
lo que simplemente (se opone a lo naturalo (ibiden), por lo que la valoración de Valdiüelso
.onii.r,. un elemento de áontraste imptícito. El memorial zaragozar'o está aquí más cargado de
poesía, pues considera la pintura, .o Como sustituto o remedo de la naturaleza, sino como üda
hecha arte, encarnada en un lienzo y Pigmentos.

'rcita correcra. Ha sido tomada del memorial de Butrón (cfr. C,unucuo,V., OP. al. Nota
v, p. 495) que trae el texto original en latín.

ntSignifica aquí secuencia u orden en la transmisión de linajes. Vid. esta voz en el Dicciona'
rio tle Autoridatles.

*riiCopia casi textual, aun siendo muy consciente de lo que escribe, del memorial de Loren-
zo van dér Hamen. yid. CARDUCHo,v., op. ¿il. Nota v, pp.425426. Se solía exaltar la pintura
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fecta noticia del entendimiento*riii? ¿No es alimento de di-
vinos afectos y efectos de mociones*ri" santas en infinitos
que a vista de las Pinturas, ya del Juicio, ya del infterno, ya
de la hermosura de la Reina de los Angeles, ya de lo lasti-
moso de la Pasión de Cristo, nuestro bien, han logrado
bienes inestimables en sus almas, honra y gloria en el cie-
lo*t'? ¿Pues cómo se puede desestimar Arte que es fuente
de tantos bienes, que nos le franqueó Dios por especial
beneficio y providencia suya?

Finalmente, señor, el común consentimiento de todas
las naciones, que con singular aprecio en todos los siglos
la han honrado y estimado, y la inclinación universal de
todos los hombres de buen gusto, que se Pagan sumamen-

como vencedora sobre la naturaleza misma, a quien no sólo copia sino que además perfecciona.
Van der Hamen y otros le atribuyeron otra capacidad más alta incluso: la de retratar lo inüsible
y celestial. De ese modo, encuentra aquí su complemento mutuo la idea expresada más arriba
de "Dios como primer pintor, o, según se dice a continuación, la de la pintura como provisión
divina. Estas ideas son ilustrativas de la actitud crítica del barroco ante la mímesis: si el arte es
superior a la naturaleza esto no se debe a que pueda remedarla fielmente, sino a que da expre-
sión a la <intelectual sustancia pura" (la idea). De ese modo, Lope de Vega alaba la habilidad
de Rubens en el retrato ecuestre de Felipe IV porque ha sido capaz de exPresar las cualidades
heroicas y espirituales del rey (su alma inüsible) , Vid. el comentario a la Silua al retrúlo de Felipe
N ltor Ruttens de Lope de Vega en Vostlns, S. A., Rubens y España. Madrid: Cátedra, 1990, p'
210 y s.

Concluye Vosters que "el pintor, como en el sudario de Verónica, debe hacer uisible la aercla-
rlera irnagen, eI relralo diuino, preexistcn\e en lodo In creutlo" (ibitlem, p.238). Seguimos, pues, en la
misma línea de probar que la pintura es una actiüdad intelectual y no una copia mecánica de
la naturaleza (cfr. nota xxx),

*riiiCita rextual del memorial de Valdivielso (aid. Ctrvo SBr,ner.lan, F., Op. cit. Nota iii, p.
349). El capellán del cardenal-infante don Fernando afirma haber tomado esta idea de "un Pa-
pel que llegó a mis manos, del ya nombrado Reverendísimo padre maestro Fr. Cristóbal de To-
rres Ipredicador del rey]"

Sé aproxima al pensamiento de Zuccari cuando, durante la quinta "academia> del 17 de
enero de 1594, dijo a propósito del dibujo: "io stimo ch'egli [el dibujo] sia la causa di fuce ge'
nsalz tl,el nostro inLelleto, come spero di mostrare appresso, non solo nelle noslre dette professioni, rna
in tutte lintclligenze, o cognitioni humane, che capir possa il nostro intelletto, e alimento e üta de-
lle nostre operationi, cioé quel primo motore interno speculativo humano, che alluma, e muove
I'intelletto, e da la cognitione di tutte le cosen. Dice asimismo en otro lugar: "il disegno entro
di noi é il primo e prossimo intemo principi.o, formale motore d,elle nostre istesse cognitioni, e operatio-
ni'. Cfr. Ar.nnm, R./Zuccexr, F., Origine e Progresso d¿ll'Accad,emia del Di.ssegno de Pittori, Scullori, e

ArchileLti tli Roma. Pavía: Pietro Bartoli (imp.) 1604, pp' 17-18. Los subrayados son míos.
El dibujo (léase en nuestro memorial la pintura) es el primer e inmediato principio de

nuestra cognición. Para Z¡¿ccaro el d,isegno intnno es una suerte de concepto üsualizado o "ma-
terializado, en la mente, que opera así, a imagen y semejanza de la diüna. En suma, un relám-
pago de la diünidad (scinti.Ila diuiniLatis).

Como en la teoría escolástica del conocimiento, Dios es el garante del mismo ("che Iddio
non solo é la prima causa di tutte le cose in questo Mondo (...) ma anco che é primo motore
(...) delle nostre humane cognitioni).

*ri'De acuerdo con el Diccionario d¿ Autoridadr-s: "metaphoricamente significa la alteración del
ánimo, que se mueve o inclina a alguna especie a que le han persuadido. Dícese freqüentemen-
te de las cosas devotas,.

il"Párrafo insoirado en el memorial de Valdiüelso o en el Lorenzo van der Hamen
Cfr. C,nrvo SnmaI-Ltn, F., Op. cü. Nota iii, p. 347, y CARDUCHo, Y., Op. cit. Nota v, p.
Decuvamente.

y León.
425, res-
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te de sus primores, han de suponer y probar necesaria-
mente su nobleza.

Pero respondiendo a lo que puede oponerse contra
su ingenuidad*rui: es cierto, señor ilustrísimo, que la ocupa-
ción de manos y lo material della no la disminuye, porque
es nada esto respecto de lo inmenso de lo teórico que en-
cierra, y se habría de decir [de lo contrario] que la Pintu-
ra cedía al lienzo que la ocupa, lo cual tuvo por redículo
Iustiniano*Iuii, y si esto le dañase, todas las Artes Liberales
fueran mecánicas. El geómetra, el astrólogo se valen de
instrumentos más materiales, el músico de voces más sensi-
bles, el orador y el frlósofo de tinta y pluma, y no pierden
aquéllas fartes] su ingenuid¿dxlviii.

EI vender sus lienzos el Pintor no es de ofensa a su
nobleza porque la acción de recibir la vemos admitida en
ciencias tan nobles como la jurisprudencia y medicina, sin
perder por eso sus cultores*tt*, porque han de vivir con
ellas¡; y como en estas ciencias no se aprecia lo material
del trabajo de las consultas y alegaciones, así en la Pintura
ftampoco se aprecian] ni el lienzo ni los colores, porque
esto es nada, sino el ingenio, la idea y el primor della.

Sabido es cuán excesivas sumas de dinero se han dado
por pinturas cuya materia no valía un ochavoli. Las histo-

(Iustiniano,
InsÍ,ituta, De
rmtm diuisione)

*r'iA partir de aquí el memorial z ragoz no sigue básicamente los de Jáuregui y Butrón.
Para el planteamiento del tema (lo que obsta a la declaración de nobleza de la pintura) zid.
concretamente Jáuregui. En Cer-vo Srr.rullpr., F., Op. cit. Nota iii, p. 354. Hasta aquí llegan los
tópicos epideícticos o panegíricos y comienzan los apologéticos. De estas dos partes se compone
un tipo de discurso retórico clásico: el potréptico. Según Curtius, se inspira también en él un
anónimo Panegrico por kt, poesía (Seülla, 1627). Vid. Olt. cit. Nota iii, p.762, de este autor.

xrviiButrón en su memorial cita a Justiniano. Vitl. las Institutionutn seu elemmlorum D. Iustiniani
sacratissimi Principis, libro 2.", título I, De rerum divisione, et adquirendo ipsarum Dominio, ley
34, De pictura.

"r'iiiCfr. memorial de Jáuregui (Cervo Sr,nneu-rq F., Op. cit. Nota iii, p. 355). Trae los mis-
mos ejemplos del geómetra y el astrólogo, el músico, el orador y el filósofo.

*ri*Cultivadores. El Diccionario de Autoridarles no trae esta acepción y, de acuerdo con la
R.A.E., sólo puede aplicarse al labrador o jardinero, y al que "da culto, adoración y reverencia,.
Su uso responde al gusto del autor, patente a lo largo del texto, por los cultismos de origen la-
nno.

rEscribe Jáuregui (en Cervo Snnn¿u-sr, F., Op. cil. Nota iii, p. 356): "Siendo pues arte tan
sublime, no puede obstar a los pintores de la República el vender sus lienzos, para que por eso
los obliguen a ningún gravamen, y sean igualados con otros artífices tan inferiores; pues si les
dan por liberal su arte, como lo es en primer grado, la acción sola de recibir interés no ofende
por sí misma, antes la vemos admitida en ciencias tan nobles como la Abogacía, en los médicos
y preceptores de estudios y Cátedras. Y lambién es cierto que muchos si luaiam con qué aiuir, holga-
rían mús ¿he d,ar sus pinturas, que tle ponnlzs precio y uendcrku".

Tiene razón Gállego en afirmar que muchos de los argumentos esgrimidos por estos memo-
rialistas eran contradictorios: ¿no tenían los nobles sus rentas y señoríos que les permitían vivir
sin trabajar?

r¡Butrón se vale de este argumento para apoyar el anterior de que, según Justiniano, la
obra de pintura es más valiosa que su soporte. Vid. C,A.RDucHo, V., Olr. cit. Nota v, p. 480. Vid.
también Valdivielso, en CaLvo SERRALLER, F., Op. cit. Nota iii, p. 357.
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riasrii están llenas de precios increíbles en que se han apre-
ciado. Y en nuestros tiempos, el señor rey Felipe II mandó
se le diese al Ticiano mil escudos por cada pintura que hi-
cieseriii. El señor rey Felipe fV situó cuatro mil escudos de
renta al convento de Sancti Espiritus de Palermo, por el
cuadro que está en la capilla de su majestad, que le trajo
de allí'i'. No pudo ser precio éste de Ia materia ni es ven-
ta, señor ilustrísimo, la que hace el Pintor de sus Pinturas,
sino locación o contractoru inominado llamado do ut fa-
riasr'i. Que es acomodar el ingenio con este Arte al objeto
que se pinta, y con este motivo tiene pronunciado el Con-
sejo Real de Hacienda, en una sentencia de revista en
once de enero de mil seiscientos treinta y tres' que deben
ser los Pintores libres de alcabalas V / / Gol. 2 v.) diez-
mos en sus pinturas, lo cual prueba claramente su ingenui-
dad, hidalguía y excelenciaruii.

(Refiérela
Vicencio
Carducho al fin
de sus Diálogos)

riiDe entre las fuentes citadas en este memorial, Plinio y Natale Conti, por ejemplo. El pri-
mero relata el caso de una tabla de Arístides vendida a Atalo M en 6.000 sextercios (o?. tit.'
nota xi, f. 826). Conti refiere este mismo hecho (op. cit., not^ .'¡li, p. 777)' el que acaeció con
otra obra de Bularchus (ilidcm, p.779), etc.

riiiEsra noricia la trae Juan Rodríguez de León (uid. CenoucHo,V., OP.cil. Nota v, p' 517).
La fuente es Vasari: nRitrasse piü volie, come s'é detto, Carlo V; e ultimamente fu per ció chia-
mato alla corte, dove lo ritrasie, secondo che era in quegli quasi ultimi anni: e tanto piacque a

quello invittissimo imperatore il fare di Tiziano, che non volse, da che prima lo conobbe, essere

ritrarro da altri pittori: e riascuna tnlta che Lo dipi.nse, ebbe miII¿ sru'di tl'oro d'i donatiuo". En Vasezu,

G.. Ob. cit. Notrxviii. t. MI, p. 449.- ,'í¡. o6.u es Crislo camiio del Cnlaario o El pusmo d'e Sicilia, de Rafael' Ni Carducho ni los
autores de los memoriales mencionan este hecho. Vasari relata todas lro peripecias del lienzo,
pero no la adquisición por el rey de España (cfr. Vesaru, G., Op. cil. Nota xviii. t. IV, pp. 357-
358).

El convento de Palermo no es el de "Sancti Espiritus' sino Santa Maria dello Spasimo, de
los hermanos olivetanos. Felipe IV inició las gestiones para adquirirlo por medio del ürrey espa-

ñol don Fernando de Fonseia, conde de Ayala, quien trató con e[ prior del convento, el padre
Staparoli. Por fin, en 1661, la obra fue cedida a- cambio de una renta anual cle 4.000 escudos
paá .l co.v.nto y 500 para el prior, que se encargó de su transporte a Madrid' Allí se destinó,
como señala el memoriál turugZruno, al altar mayor de la capilla real (sin duda el lugar más
importante). cfr. w.AA. Rafall en España (catálogo de la exposición, Museo del Prado, mayol
ogá.to de 1885). Madrid: Ministerio de Cultura, 1985, pp. 14f6'

r"Según el Diccionano tJe Autoridades: "üene del Latino Contractus, por cuya razón esc¡iben
algunos"contracto; pero el uso común ha suprimido la c para suavizar.la_pronunciación". Como

".".,Itor", es típico áel gusto de nuestro uotoi. Por contra, la palabra siguiente es un lr:lgarismo,
transcrito de acuerdo con la pronunciación coloquial.

r'iEl memorial de Butrón se extiende ampliamente en estas cuestiones jurídicas. Vid. el "prv
mer fundamento" en C,ARDUCIo,Y., O?t. ei¿. Ñota v, p. 465. El jurista viene a decir que, cuando
se adquiere una pintura, no estamos comqrarulo un objeto sino que pagamos el esfuerzo que
hace ei pintor poniendo a nuestra disposiiión su capacidad y su saber._Es un arrendamiento de
servicios'(locación). Por ello escribe á continuación que por medio del arte de la pintura se

acomoda el ingenio al objeto representado (ibittem, p.461) y_susceptible de ser adquirido. Se

trata de insistii en el altd contenido intelectual de la labor del pintor, minimizando en todo
momento lo material de ella.

ruiila trae Carducho, en efecto, al final de los memoriales que publicó junto a s'ts Diúlogos
(zzd. c,e.noucuo,v., op. cjl. Nota v, p. 519). El texto completo es como sigue: nFallamos, que la
sentencia definitiva por .lgunos de nos en este pleito dada, de que por parte de Vicencio Car-
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Han manifestado los suplicantes a vuestra señoría ilus-
trísima en estos períodos rviii una sola centella del inmenso
piéiagori* de luces que bañan la hermosura y majesrad de
esta facultad, de cuyos esplendores se puede ver mucho en
infinitos autores y libros que se embarcaron en é1, que por
la prolijidad no se citan; y no desconfían hallarán en vues-
tra señoría ilustrísirna la aceptación que en todas las nacio-
nes lhan hallado], y le suplican humildemenre se sir-va
alentar [a] sus Profesores admitiendo a sus honores a los
que por sí no los desmerecen y ejecutan sus primores en
lo secreto de un obrador sin mezcla de empleos mecáni-
cosru con la decencia debida a tal Arte, que, fuera de ha-
ber de ser de estímulo de los buenos ingenios, será de la
gloria de vr.restra señoría ilustrísima favorecer las Artes y
premiar lal sus hijos. Aí lo esperan de la benignidad y
grandeza de vuestra señoría ilustrísima.

duchi y consortes fue suplicado, es buena, justa, y a derecho conforme, y como tal, sin embar-
go de las razones a manera de agravios contra ella dichas y alegadas, la debemos confirmar y
confirmamos en todo, como en ella se contiene. Con declaración que los dichos Pintores no
paguen alcabala de las pinturas que ellos hicieren y vendieren, aunque no se las hayan manda-
do hacer; y con que se haya de pagar alcabala de las que vendieren no hechas por ellos en sus
casas, almonedas, y otras partes: y por esta sentencia definitiva en grado de reüsta así lo pro-
nunciamos y mandamos". El 13 de noüembre de 1630 se había dado la sentencia de üsta que
eximía a los pintores de pagar alcabala sólo por las pinturas que hubieran hecho mediante con-
trato, no por las que se hubieran hecho sin encargo preüo. Carducho y sus compañeros no de-
bieron quedar satisfechos, presentando un recurso de agraüo, De ahí que el 13 de enero (no
el Il) de 1633 se emitiera la sentencia de reüsta aludida en el memorial zaragozano, según la
cual los pintores quedaban libres de pagar alcabala, excepto en el caso de que vendieran pintu-
ras no hechas por ellos. Vid. GALLbso, J., OP. ,it.Nota xü, pp. 13&137.

rúiil-a cláusula rodada y entera, según Covarrubias. Es decir, en un texto, la raz6n que con-
tiene en sí entero sentido.

r*Lo profundo del mar. Más adelante sigue con esta bella metáfora, al hablar de los auto-
res y libros qwe se embarcaron en é1.

r*Es importante esta observación por cuanto se insiste en que los pintores no tienen tienda
abierta. Esta era una de las pruebas de que se ejercía un oficio ü1. Butrón en sus Discursos Apu
IogéLicos afrrma que es lógico que los pintores tengan un taller donde trabajar pero "siempre en
secreto y no en tienda publica como los demás oficios". Vid. G(trtco, J., Op.czt. Nota xü, p.
79.


